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Resumen

En esta  investigación se retoma el tema de los huracanes, pero esta vez sólo para el Mar Caribe y en
el mes de octubre; es decir se intenta explicar las variaciones que ocurren de forma interdecadal en
la frecuencia de formación e intensificación de los huracanes en ese mar y las posibles causas que las
provocan. Se analiza una serie cronológica de 55 años (1951-2005) para detectar los períodos de
mayor y menor actividad ciclónica en el Caribe en octubre, así como un grupo de variables que
podrían tener algún vínculo con esa variabilidad. Los períodos de alta y baja actividad de formación
y desarrollo de huracanes en el Mar Caribe han estado determinados por una serie de variaciones en
las condiciones oceánicas y atmosféricas. El período inactivo de los años de 1970 a 1994 estuvo dado
por: bajos valores de la temperatura superficial del Mar Caribe, una troposfera superior menos fría
que en los períodos activos, un predominio del viento del tercer cuadrante en general para los nive-
les de 200 hPa y 300 hPa, así como una cizalladura vertical del oeste, que inhibió la formación de
huracanes.

Palabras claves: Intensidad de huracanes, huracanes en el Mar Caribe, huracanes de octubre.

Introducción

Cuba nunca ha estado ajena a los ciclones tropica-
les, ha sido víctima en muchas ocasiones y en otras
ha sido beneficiada con sus lluvias. El Mar Caribe
es la zona que más ha preocupado a los cubanos y
en especial el mes de octubre, que es cuando se
presenta la mayor probabilidad de que se forme
en su seno un organismo ciclónico tropical.

Durante el período 1886-2002 en el mes de oc-
tubre en la cuenca atlántica se formaron 209 tor-
mentas tropicales, mes que es superado por agosto
con 251 y septiembre con 344. Sin embargo, una
gran parte de las tormentas formadas en octubre
se originó o alcanzó la categoría de huracán en el
Mar Caribe. En octubre se forma aquí un ciclón tro-
pical cada 1,6 años, seguido por septiembre con
uno por cada 2,8 años. Estos dos meses acumulan
60 % de los ciclones tropicales formados en esta
zona, y constituyen el período más activo de esta
durante la temporada ciclónica, según estudios
realizados por Ballester et al. (2004).

Esos autores también encontraron que 28,2 %
de los huracanes originados en el Caribe llegaron
a ser intensos dentro del área y tres de ellos alcan-
zaron la categoría 5, estos fueron: el no. 7 de 1924

(conocido en Cuba como huracán sin precedentes),
Hattie de 1961 y Mitch de 1998, todos en octubre.

El presente artículo está dirigido al tema de los
huracanes, pero esta vez sólo para el Mar Caribe y
durante el mes de octubre; es decir, se intenta ex-
plicar la variabilidad que ocurre de forma interdeca-
dal en la frecuencia de formación e intensificación
de un huracán en ese mar desde 1951 hasta 2005,
las cuales pueden estar determinadas por una serie
de variaciones en las condiciones oceánicas y at-
mosféricas.

Materiales y métodos
Todas las series consideradas abarcan el período
1951-2005, para un total de 55 temporadas cicló-
nicas. Como ya se explicó, se analizaron sólo los
organismos ciclónicos formados e intensificados en
el Mar Caribe.

En la tabla 1 se refleja el número de huracanes
formados allí en octubre, para el período de estudio.

La mayoría de los casos que conforman la
muestra de estudio se formaron en el Mar Caribe
occidental, lo que se corresponde con el compor-
tamiento medio de la génesis de los huracanes en
esa región.
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Tabla  1. Huracanes que se originaron e intensificaron en el Mar Caribe según la escala
Saffir-Simpson en el mes de octubre desde 1951 hasta  2005

En la muestra de trabajo se incluyen tres hura-
canes categoría 5, dos categoría 4, tres categoría
3, lo que representa 73 % del total, todos fueron
intensos. Nueve de los once organismos alcanza-
ron la categoría de huracán en la segunda quince-
na del mes.

Es conocido que la región de formación del
evento ENOS se dividide en cuatro subregiones, de
las cuales se tendrán en cuenta para el cálculo de la
anomalía de la temperatura superficial del mar en
el presente trabajo sólo: Niño 1+2, Niño 3 y Niño
3,4; pues son las que se vinculan con las condicio-
nes atmosféricas del área geográfica del Atlántico
Norte. Estos datos se obtuvieron de la página: http:
// www.cpc.ncep.noaa.gov/data/indices/wksst.for

La anomalía normalizada de la temperatura su-
perficial del mar (oC) en octubre (TSMNOR) se tra-
bajó en el área comprendida entre los 10 o y 22 o

de latitud norte y los 60 o y 87 o de  longitud oeste,
correspondiente al Mar Caribe tomando el perío-
do  1961-1990 para el cálculo de la media y la des-
viación estándar. Esta variable se calculó a partir
de los datos de la temperatura del mar  extraídos
de la página Web: http://nomad3.ncep.noaa.gov/
ncep_data/. Esa misma área se utilizó también para
el resto de las variables estudiadas con la diferen-
cia de que las anomalías son referidas a las me-
dias del período 1979 a 1995 proporcionadas por
esa página.

Las otras variables consideradas fueron:

Anomalías de la temperatura del aire (oC) en la
troposfera superior en el nivel 100 hPa (TT 100).

Anomalías de la temperatura del aire (oC) en la
troposfera superior en el nivel 150 hPa (TT 150).

Anomalías de la temperatura del aire (oC) en la
troposfera superior en el nivel 200 hPa (TT 200).

Anomalías de la temperatura del aire (oC) en la
troposfera baja en el nivel 850 hPa (TT 850).
Anomalía de la componente zonal (u) del viento
(m/s) en el nivel de 200 hPa (AU200).
Anomalía de la componente meridional (v) del vien-
to (m/s) en el nivel de 200 hPa (AV200).
Anomalía de la componente zonal (u) del viento
(m/s) en el nivel de 300 hPa (AU300).
Anomalía de la componente meridional (v) del vien-
to (m/s) en el nivel de 300 hPa (AV300).

El cálculo de la anomalía de la cizalladura verti-
cal de la componente zonal del viento entre 200-
850 hPa (ANSHEAR) se hizo considerando los va-
lores medios del período 1979-1995.

Se aplicaron las dócimas de Mann, Wald-
Wolfowitz y Pettitt (Sneyers, 1990) para el análisis
de las series. La dócima de Mann se utilizó para el
cálculo de las tendencias y la de Wald-Wolfowitz
para el análisis de correlación serial. La prueba de
Pettitt (Sneyers, 1992) se aplicó para estimar la
posición cronológica de los puntos de cambios.
Para la comprobación de las hipótesis se conside-
ró como nivel de significación α0 = 5 %.

La significación de las diferencias entre los va-
lores medios de las variables en los diferentes
períodos se determinó mediante el cálculo del
estadígrafo Z (Paegle y Kierulff, 1974).

Análisis de los resultados
Un primer resultado se hace evidente en la tabla 1
donde se pueden observar dos períodos con for-
mación de huracanes (1951-1969 y 1995-2005) y
uno de inactividad total (1970-1994).

Para realizar el estudio se determinaron las
correlaciones entre las variables seleccionadas y
se observó sólo como relevante: la correlación
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entre las anomalías de las temperaturas en la
troposfera superior y el valor de la anomalía de
temperatura superficial del Mar Caribe, que dio
como resultado, valores significativos entre la su-
perficie isobárica de 100 hPa y la anomalía de la
temperatura superficial del Mar Caribe, con un va-
lor de            -0,33; y la variable anomalía normali-
zada de la cizalladura vertical del viento que lógi-
camente se correlaciona con las anomalías de las
componentes zonales del viento a los 200 hPa y
300 hPa, con valores respectivos de 0,95 y 0,82.
Llama la atención el hecho de que a pesar que al
nivel de significación de 5 % no dé resultados sig-
nificativos con ninguna de las tres regiones Niño,
la región Niño 1+2, es la más vinculada.

Respecto a las correlaciones entre las tres re-
giones Niño y las anomalías de la temperatura del
aire en los niveles de estudio se obtuvo que eran
significativas las relaciones entre la anomalía de la
temperatura en los 150 hPa, 200 hPa, 850 hPa y las
anomalías de la temperatura superficial del mar en
las tres regiones Niño seleccionadas (Tabla 2).

Tabla 2. Correlaciones entre las anomalías de la tempe-
ratura superficial del mar en las regiones Niño y las ano-
malías de las temperatura del aire en los niveles de 150
hPa, 200 hPa y 850 hPa

En la figura 1 se presentan las anomalías de la
temperatura superficial del mar en las tres regio-

Fig. 1. Anomalías de la temperatura superficial del mar en las tres regiones Niño estudiadas,
durante el período 1951-2005.

nes Niño estudiadas. En el período de 1951-1969
hay un predominio negativo en los valores de las
anomalías de la temperatura superficial del mar en
las regiones de los Niños 1+2, 3 y positivo en Niño
3,4; el valor en Niño 1+2 fue el caso más anómalo
(Tabla 3). Para el período de 1970 a 1994 las ano-
malías, aunque en menor grado, son negativas en
Ni1+2, y se presentan positivas en las otras dos
regiones, con un incremento marcado en Ni 3 y un
ligero enfriamiento en Ni 3,4. Durante este perío-
do existe una mayor variabilidad.

En el último período las variaciones son aún
mayores en las tres regiones. Hubo un enfriamien-
to en gran parte de las aguas del Pacífico Ecuato-
rial oriental con respecto al período 1970-1994, con
anomalías frías en la región Niño 1+2. En el año
2002 se manifiesta un calentamiento al presen-
tarse valores altos en las anomalías de las
subregiones Niño 3 y 3,4, en Niño1+2 se incre-
mentan los valores pero nunca se igualan a los
otros dos (Fig. 1). En el año 2005 se aprecia un
enfriamiento en esa última región, lo cual fue uno
de los factores que influyeron en la gran actividad
presentada ese año según, Ballester et al. (2006).

La figura 2 representa las variables anomalía de
la temperatura de la troposfera en la superficie
isobárica de los 850 hPa y anomalía estandarizada
de la temperatura superficial del Mar Caribe en
octubre. Los valores de la temperatura en los 850
hPa, a medida que transcurre el tiempo tienden a
incrementarse, mientras que TT850 presenta dos
períodos cálidos y uno frío; es evidente que el últi-
mo período cálido (1996-2005) tiene valores más
altos que el anterior (1951-1974), lo cual podría in-
dicar una posible tendencia al incremento de la
temperatura superficial del Mar Caribe en los últi-
mos 35 años.
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Tabla 3. Valores de las medias y desviaciones estándar (DS) para cada una de las variables y
en cada uno de los períodos de estudio

Fig. 2. Anomalía de la temperatura del aire en el nivel de 850 hPa y de la anomalía normali-
zada de la temperatura superficial del Mar Caribe, durante el período 1951-2005.

Se procedió entonces, para comprobar las posi-
bles tendencias, a la aplicación de la prueba de
Mann. Se obtuvo que existe tendencia significativa
al incremento de la temperatura en el nivel de 850
hPa, ya que el estadígrafo dio 4,58 con una probabi-
lidad de 0,00 %, inferior al nivel de significación con-
siderado de 5 %. El estadígrafo de la prueba de Wald-
Wolfowitz tiene el valor del 3,28 y la probabilidad de
0,005 %. También se realizó la prueba de Pettitt que
mostró la existencia de un punto de cambio signifi-
cativo en 1976 con la probabilidad de 0,005 % y un
valor extremo de -466,0. Estos resultados reflejan
que hasta el 2005 ha ocurrido un calentamiento con-
tinuo en la troposfera baja del Caribe, lo que puede
estar relacionado con el calentamiento global.

El análisis realizado para las TSMNOR del Mar
Caribe no demostró tendencia significativa para

todo el período de estudio, con un valor del
estadígrafo de Kendall-Mann de -0,34. Sin embar-
go, al considerar el período de 1970 al 2005 esta
resultó ser significativa con el valor de 3,14. El
estadígrafo de la prueba de Wald-Wolfowitz tiene el
valor de 4,16 y la probabilidad de 0,00 %. La prueba
de Pettitt arrojó como resultado la existencia de un
punto de cambio significativo en 1996 con la proba-
bilidad de 0,19 % y el valor extremo de -224,0. Esto
último indica que desde 1970 hasta el 2005 hubo
una tendencia al calentamiento en general del Mar
Caribe, y que ocurrió un punto de cambio en 1996.

En la figura 3, que representa las variaciones de
las anomalías de la temperatura en la troposfera
superior, se observa en general, un enfriamiento en
la alta troposfera en los períodos 1951-1969 y 1995-
2005. Este comportamiento es más evidente en los
100 hPa.
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Fig. 3. Anomalías de la temperatura del aire (oC) en la troposfera superior
durante el período 1951-2005.

Ya desde 1970 hasta 1994 los valores de la tem-
peratura en los tres niveles (100 hPa, 150 hPa, 200
hPa) de la alta troposfera se mantienen como pro-
medio con valores por debajo de la norma, pero
más altos que los del primer período. Se destacan
los del nivel de 100 hPa, que son los más alejados
de la media.

La figura 4 refleja las anomalías de las compo-
nentes del viento en la superficie isobárica de 300
hPa. De 1951 a 1969 se observa una mayor fre-
cuencia de la componente sur y la componente
este, predominando vientos del segundo cuadrante
(ver tabla 3), de 1970 a 1994 la componente meri-
dional tuvo un comportamiento cercano a la nor-
ma; en este período la anomalía más notable fue

la componente oeste. Desde 1994 hasta 2005 hay
un reforzamiento de las anomalías de las compo-
nentes del este y del norte, que dan un viento del
primer cuadrante, pero con una componente más
marcada del este.

En la figura 5 se representaron las anomalías
de las componentes del viento en el nivel de 200
hPa. Desde 1951 hasta 1969 se observa un predo-
minio de los vientos del segundo cuadrante con
una componente del este más notable y una gran
variabilidad (ver tabla 3). Entre 1970 y 1994 se apre-
cia una anomalía del oeste y valores cercanos a lo
neutro de la componente meridional del viento, con
tendencia hacia el sur. Esto indica un viento me-
dio del tercer cuadrante.

Fig. 4. Anomalía de las componentes zonal (u) y meridional (v) del viento (m/s) en el nivel de 300 hPa,
durante el período 1951-2005.
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Durante el tercer período nuevamente se de-
nota una mayor frecuencia del viento del primer
cuadrante, pero esta vez con los valores de la ano-
malía de la componente meridional más cercanos
a la media, lo que indica entonces, un viento pre-
dominante del este-estenordeste. Es interesante
ver además, cómo en este período se presenta la
mayor variabilidad de la componente zonal.

Por último la figura 6, presenta la anomalía nor-
malizada de la cizalladura vertical de la componente
zonal del viento entre 200 hPa y 850 hPa, condi-
ción muy importante para la formación, desarrollo
y posterior intensificación de un ciclón tropical.

En el primer período los valores manifiestan un
predominio de la cizalladura vertical del este, ex-
cepto en los años 1957, 1958 y 1967. De 1970 a
1994 ya se hace más evidente una cizalladura verti-
cal del oeste, que inhibe la formación de huracanes
en el área, situación que cambia a modo general
de 1994 al 2005, cuando la cizalladura del oeste

sólo se presenta en algunos años como 1997, 1998,
2000 y 2002; en general lo que predomina en este
período son las corrientes del este en la troposfera
superior (Tabla 3), que favorecen el ambiente di-
vergente. A modo general, es curioso ver la gran
anomalía de la cizalladura del este en los años 1964
y 2005, con anomalías inferiores a -2 m/s; estos
años coinciden con la formación de huracanes en
el Mar Caribe en octubre, se destaca 1964 con Isbell
y el 2005, que por primara vez se originaron e in-
tensificaron en el Mar Caribe dos huracanes inten-
sos, Wilma y Beta (Ballester y Rubiera, 2006).

Es interesante comparar entre sí el comporta-
miento de las variables (Tabla 3) para cada uno de
los períodos. Se observa que en años de actividad
ciclónica en octubre las temperaturas en las dife-
rentes regiones Niño (Fig. 1) tienden al enfriamiento
y en especial la región Niño1+2 con los valores
negativos más bajos, mientras que los valores de
la temperatura en la troposfera superior son nega-
tivos, se acentúan en los 100 hPa.

Fig. 5.  Anomalía de las componentes zonal (u) y meridional (v) del viento (m/s) en el nivel
de 200 hPa durante el período 1951-2005.

Fig. 6. Anomalía normalizada de la cizalladura vertical de la componente zonal del viento (m/s)
entre los niveles 200-850 hPa, durante el período 1951-2005.
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Tabla 3. Valores de las medias y desviaciones estándar (DS) para cada una de las variables
y en cada uno de los períodos de estudio

Cabe destacar el año 2005, donde se reportan
los valores más bajos de todo el estudio para las
temperaturas de la troposfera alta y a la vez se re-
gistran anomalías de la temperatura superficial del
mar en el Pacífico ecuatorial por debajo de lo nor-
mal. Además, durante este año se encuentra el
mayor valor de la anomalía de la cizalladura vertical
del este en los 55 años de estudio (Fig. 6), condicio-
nes que propiciaron que en ese año se formaran en
el Mar Caribe de forma atípica dos huracanes inten-
sos (Ballester y Rubiera, 2006).

En los años en que se encuentra en evolución
un evento ENOS fuerte, como 1997, una de las cau-
sas principales que inhibió la formación de hura-
canes fue la componente suroeste del viento en
los 200 hPa con una fuerte cizalladura vertical del
oeste, a pesar del enfriamiento de la troposfera alta.
Este comportamiento del viento creó un ambiente
convergente a esa altura y desfavoreció enorme-
mente el desarrollo de organismos ciclónicos en
el área de estudio.

La tabla 4 refleja los valores del estadígrafo Z.
Se aprecia que las diferencias entre las medias para
las regiones Niño 1+2, Niño 3 y Niño 3,4 de los
tres períodos de estudio, no son significativas; así
como tampoco son significativas para las anoma-
lías de la componente meridional del viento para
los 200 hPa y 300 hPa. Esto indica que no han ha-
bido variaciones trascendentales de un período a
otro en cada una de estas variables.

Sin embargo, si se observa el caso de la ano-
malía de la temperatura en los 100 hPa (Fig. 3), se
evidencian resultados significativos entre las me-
dias de los períodos uno y dos, y entre el segundo
y tercero. Entre el primer período y el segundo, el

valor fue de -2,028; entre el segundo y tercer pe-
ríodo el valor fue de 2,996, lo que indica un enfria-
miento de la alta troposfera desde 1995. Todo esto
apoya lo expresado con anterioridad sobre la exis-
tencia de una relación entre la temperatura en los
altos niveles de la troposfera, en este caso 100 hPa
y la formación de huracanes en el Mar Caribe en
octubre, ya que coinciden los períodos más fríos
con los períodos activos de formación y desarrollo
de huracanes en ese mar.
Tabla 4. Valores del estadígrafo Z obtenidos al compa-
rar las medias de las variables en los tres períodos ana-
lizados
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Es interesante ver además, que entre el primer
y tercer período se obtiene el valor de 1,809; en el
primer período la temperatura estuvo ligeramente
más alta que en el tercero, pero con una pequeña
diferencia de valores, lo cual hace que la diferen-
cia entre las medias no sea significativa. Se aplicó
entonces, a la variable la prueba de Mann para de-
terminar si existía una tendencia global al enfria-
miento y se comprobó que la serie es homogénea
al obtenerse un valor del estadígrafo de -0,0217,
con una probabilidad de 0,9826 superior al nivel
prefijado.

Si se comparan los valores de las diferencias
entre las medias de la temperatura del aire entre los
tres períodos en los 100 hPa, 150 hPa y 200 hPa se
hace evidente por los resultados plasmados en la
tabla, que el mejor nivel para el estudio es el  de
los 100 hPa, incluso mejor que el de los 150 hPa,
pues en este último los resultados indican incre-
mento en la temperatura en el segundo período al
igual que en los 100 hPa, pero con la diferencia de
que entre el segundo y tercer período los valores
son casi iguales, lo cual no se corresponde con la
relación entre temperatura de la troposfera supe-
rior y la formación de huracanes en el Mar Caribe.

Se deriva de este análisis que la temperatura
en la superficie isobárica de 100 hPa pudiera ser
incluida en los pronósticos probabilísticos de la
ocurrencia de huracanes en el Caribe y de la afec-
tación a Cuba. Para ello se procedió a correlacionar
los valores de esta variable en octubre y los valo-
res de esta, pero para los meses de marzo y junio.
La correlación entre octubre y marzo (0,27) no re-
sultó ser significativa a 5 %, mientras que entre los
meses de junio y octubre presenta un valor de 0,48,
significativo al nivel prefijado. Esto indica que la
temperatura del aire en la superficie isobárica de
100 hPa en junio puede ser utilizada como un
predictor potencial para el pronóstico de huraca-
nes del mes de octubre en el Mar Caribe.

Otro resultado interesante del análisis de la ta-
bla 4 es el estudio de la temperatura del aire en el
nivel de 850 hPa. La comparación entre el primer
y segundo período mostró un valor de -2,372, en-
tre el período segundo y tercero -3,710, y entre el
primero y el tercero -4,912, es decir que la dife-
rencia entre las medias da la tendencia al incre-
mento de la temperatura en este nivel durante
todos los períodos.

En el caso de la anomalía de la temperatura
superficial del Mar Caribe, las diferencias entre las
medias fueron significativas entre los períodos pri-
mero-segundo y segundo-tercero. Entre el primer
y segundo período la diferencia de las medias fue

de 7,725, lo cual indica el fuerte enfriamiento que
ocurrió durante el segundo período, mientras que
entre el segundo y tercero el resultado es signifi-
cativo, con un valor del estadígrafo Z de -3,782. A
pesar de que las medias están más distantes, re-
sulta menos significativa que la comparación del
primero con el segundo por la gran variabilidad
que hubo en esos dos períodos. Aunque el valor
del estadígrafo Z no dio significativo para el prime-
ro y tercer período, el tercero posee valores más
altos de temperatura del Mar Caribe que el prime-
ro, acorde con la tabla 3.

Respecto a la anomalía de la componente zonal
del viento en 200 hPa y 300 hPa, para ambas se
observa que en el segundo período hubo un cam-
bio en la dirección del viento. En este caso fue con
componente oeste, pero lo obtenido demuestra
que el nivel ideal es el de los 300 hPa, que es don-
de se encuentran los resultados significativos en
la comparación de las medias entre los períodos
primero-segundo con el valor de -2,367 y entre se-
gundo-tercero con el valor significativo de 2,123.
En el caso de los 200 hPa sólo existen resultados
significativos para la comparación de la medias del
primero y segundo período, pero es interesante
destacar que el valor entre el segundo y tercero es
de 1,536; el cual no es significativo, pero indica
cierta diferencia entre las medias de ambos.

Para la anomalía normalizada de la cizalladura
vertical del viento el único resultado que se obtu-
vo fue que la diferencia es significativa entre las
medias del primero y segundo período (-2,658), que
indica un incremento en la cizalladura vertical del
oeste. Después de 1995 la anomalía promedio de
la cizalladura vuelve a ser del este, pero en este
caso tiene una mayor variabilidad, que en los años
50 y 60, lo que hace que la diferencia con el segun-
do período no resulte significativa. La inactividad
de los huracanes del Caribe en octubre durante el
período 1970-1994 es en parte explicada por el in-
cremento de la cizalladura del oeste en el área.

Conclusiones

En el período de estudio 1951-2005 se detectó la
existencia de dos etapas con formación de hura-
canes en el Mar Caribe en octubre correspondien-
te a los años de 1951 a 1969 y de 1995 al 2005, así
como la existencia de un período inactivo de 1970
a 1994. Esos períodos han estado determinados
por una serie de variaciones en las condiciones
oceánicas y atmosféricas. El período inactivo de
los años de 1970 a 1994 estuvo dado por: bajos
valores de la temperatura superficial del Mar Cari-
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be, una troposfera superior menos fría que en los
períodos activos, un predominio del viento del ter-
cer cuadrante en general para los niveles de 200
hPa y 300 hPa y una cizalladura vertical del oeste,
que inhibió la formación de huracanes.

Se observa una analogía entre los períodos
1951-1969 y 1995-2005 en cuanto a las condicio-
nes existentes para el desarrollo ciclónico (condi-
ciones favorables) y además, estos períodos coin-
ciden con los períodos activos de formación de
huracanes en el Caribe.

Del análisis realizado a la temperatura en la alta
troposfera, el nivel de los 100 hPa resultó ser el
más representativo en cuanto a sus variaciones de
un período a otro, se corroboró incluso, la presen-
cia del dipolo necesario para la formación de hura-
canes: temperaturas inferiores a la media en la
troposfera a los 100 hPa y cálidas temperaturas
superficiales del mar.

Una vez más se demuestra que los eventos
ENOS y AENOS influyen sobre la región atlántica
a través de los niveles altos de la troposfera, refor-
zando o debilitando los oestes, así repercute en el
desarrollo y la intensificación de los ciclones tropi-
cales en toda la región y en particular en el Caribe.

En los tres períodos analizados las mejores rela-
ciones entre la temperatura superficial del mar en
el Pacífico Ecuatorial oriental y el viento en la tropos-
fera superior en el área del Caribe se obtuvieron
entre la región Niño 1+2 y el nivel de 200 hPa.

La temperatura del aire en el nivel isobárico de
850 hPa, desde 1951 al 2005 tuvo una tendencia al
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calentamiento en general en correspondencia con
el calentamiento global, con un punto de cambio
en 1996. También se comprueba la existencia de
un incremento en la temperatura del Mar Caribe
desde 1970 hasta el año 2005 con un punto de cam-
bio en 1996.

Las relaciones de la temperatura del aire en la
superficie isobárica de 100 hPa entre octubre y ju-
nio indican que esta variable puede ser utilizada
como un predictor potencial para el pronóstico de
huracanes del mes de octubre en el Mar Caribe.

Abstract
In this investigation the subject of hurricanes is retaken; but this time only for the Caribbean Sea and
in the month of October. To give an explanation to the variations that happen of interdecadal form in
the frequency formation and intensification of hurricanes in this sea and the possible causes that
cause them. A was analyzed a chronological series of 55 years (1951-2005) To detect the ralationships
of greater and smaller cyclonal activity in the Caribbean in October, as well as a group of variables
that could have some ralationships with that variability. The periods of high and low activity of formation
and hurricane development in the Caribbean Sea have been determined by a series of variations in
the oceanic and atmospheric conditions. The inactive period of the years from 1970 to 1994 was
given by: low values of the Sea Superface temperature of the Caribbean Sea, a upper troposphere
less cold than in the active periods, a predominance of the wind of the third quadrant in general for
200 hPa and 300 hPa levels, and westerly shear, that inhibited the hurricane formation.

Key words: Huricanes en el Mar Caribe, Octobers Hurricanes,  Hurricanes Intensity.




